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ST.  GEORGE’S  CHURCH  

1 3 5 - 32  38 t h  A v enu e  

F l u s h i n g ,  N . Y .  1 1 3 5 4   

T:718-359-1171 F:718-359-1279  

http://www.stgeorges1702.org 

ST.GEORGE’S CHURCH FLUSHING 

Priest in Charge    主理牧師 The  Rev. Paul  Xie 

Associate Priest    副牧師 The   Rev. Carrie Lu Zhang 

Deacon   會吏 The  Rev. Majorie Boyden– Edmonds 

Vestry Wardens  堂長 Kaity Chang(Class of 2026)    Shirley Nelson  (Class of 2025)  

Vestry Members 堂董 Emily Ortiz (Class of 2024)        Tracy Wei (Class of 2027)

Audrey Dove  (Class of 2025)   Erica Kan (Class of 2025)

Gloria Medina(Class of 2026)    Zai Xing Gao(Class of 2026) 

Treasurer   司庫 Long Lin 

Clerk of the Vestry 書記                                      

Organist 司琴 Kaity Chang 张凱娣  Albert Shen 沈承翰 

Sunday Services  
 

9:30 AM    English  Service   11:00AM   Chinese Service:  1:00PM  Spanish Service  

9:30 AM    Servicio en inglés  11:00AM   Servicio en chino  1:00PM Servicio en español  

上午9:30 英文崇拜  上午11:00 中文崇拜    下午1:00 西班牙文崇拜 
 

Wednesday Services 
 

10:00AM        Chinese Service   
   10:00AM        Servicio en chino  

   上午10:00   中文崇拜   

Thursday Morning Prayer  

10:00AM      English, in the Chapel                   

All are welcome!  
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PA R R O QU I A  

( E P I S C O PA L )   

SAN  

JORGE 

Flushing, N. Y. 

S ERV IC I O  E SPAÑOL  

2 6  D E  MAYO D E 2 0 2 4  

1 : 0 0  PM  

PR IMER  DOMIN GO   
D ESPUÉS  DE  P ENTECOSTÉS  

DOM INGO  DE  TR IN IDAD   
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Bienvenido a San Jorge 
 

Bienvenido! Quien eres, tu origen o donde estas en tu  peregrina-

ción espiritual, no importa en este momento; usted es uno de no-

sotros:   un hijo de Dios.  

La Parroquia San Jorge es una comunidad cristiana que  celebra 

la  maravillosa diversidad del pueblo de Dios. Somos una iglesia                 

intercultural donde se celebra cada semana en tres idiomas:             

Inglés, Mandarín y Español. Confiamos en que Dios te ha llamado    

hoy aquí. Por favor, completa la hoja de un visitante para que           

podamos darle más información sobre San Jorge. 

Si no está familiarizado con el modelo de adoración en la Iglesia     

Episcopal, simplemente relájese y permite que los presentes lo      

ayuden a lo largo de la celebración. Usted está invitado a com-

partir  la Santa Comunión.    

Una vez más, a esta iglesia muy antigua donde servimos  para un     

futuro vibrante y fiel. 

 

Por favor apaguen todos los teléfonos y equipos electrónicos 
 

ST. GEORGE’S  CHURCH   
135-32 38th Avenue   
Flushing,  NY 11354  

 

TEL:  718-359-1171  
FAX:  718-359-1279 

http://www.stgeorges1702.org 
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Sermón  

El Credo Niceno                                                 LOC Pág. 280  

Oraciones de  los Fieles III   LOC Pág. 309  

La Paz        LOC Pág. 283  

L I T U R G I A     E U CA R Í S T I CA   

R I T O S  F I N A L E S  

Oración después de la comunión LOC Pág. 288  

Anuncios  

La Bendición  

El despido    LOC  Pág. 289 

Procesión en Silencio  

Plegaria Eucarística A LOC Pág. 284  

Padrenuestro    LOC Pág. 286   

Fracción del Pan    LOC Pág. 286  
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¿Acaso podrá entrar otra vez dentro de su madre, para volver a 

nacer? Jesús le contestó: —Te aseguro que el que no nace de 

agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que 

nace de padres humanos, es humano; lo que nace del Espíritu, 

es espíritu. No te extrañes de que te diga: “Todos tienen que 

nacer de nuevo.” El viento sopla por donde quiere, y aunque 

oyes su ruido, no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así son 

también todos los que nacen del Espíritu.  Nicodemo volvió a 

preguntarle: —¿Cómo puede ser esto? Jesús le contestó: —¿Tú, 

que eres el maestro de Israel, no sabes estas cosas? Te aseguro 

que nosotros hablamos de lo que sabemos, y somos testigos de 

lo que hemos visto; pero ustedes no creen lo que les deci-

mos. Si no me creen cuando les hablo de las cosas de este mun-

do, ¿cómo me van a creer si les hablo de las cosas del cie-

lo?  »Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo; es decir, 

el Hijo del hombre.  Y así como Moisés levantó la serpiente en el 

desierto, así también el Hijo del hombre tiene que ser levan-

tado,  para que todo el que cree en él tenga vida eterna. »Pues 

Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo 

aquel que cree en él no muera, sino que tenga vida eter-

na. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al 

mundo, sino para salvarlo por medio de él.      
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Aclamación Inicial LOC. Pág. 208 

Gloria                                             LOC.   Pág. S280 

LA COLECTA 

Dios omnipotente y eterno, que por la confesión de una fe ver-

dadera nos diste a tus siervos la gracia de reconocer la gloria de 

la Trinidad eterna, y de adorar la Unidad en el poder de tu divi-

na Majestad: Consérvanos firmes en esta fe y adoración, y llé-

vanos al fin a contemplarte en tu sola y eterna gloria; tú que vi-

ves y reinas, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.  

Primera Lectura                     Isaías 6:1-8  

El año en que murió el rey Ozías, vi al Señor sentado en un 

trono muy alto; el borde de su manto llenaba el templo. Unos 

seres como de fuego estaban por encima de él. Cada uno tenía 

seis alas. Con dos alas se cubrían la cara, con otras dos se cu-

brían la parte inferior del cuerpo y con las otras dos volaban. Y 

se decían el uno al otro:  «Santo, santo, santo es el Señor todo-

poderoso; toda la tierra está llena de su gloria.»  Al resonar es-

ta voz, las puertas del templo temblaron, y el templo mismo se 

llenó de humo. Y pensé: «¡Ay de mí, voy a morir! He visto con  

Primer Domingo después de Pentecostés 
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Salmo  104: 25-35,37     

Bendito eres tú, Señor Dios de nuestros padres; * 

      digno de alabanza, eres bendito. 

Bendito el fulgor de tu santo Nombre, * 

      alabado y exaltado sobre todo para siempre. 

Bendito eres en el templo de tu santa gloria, * 

      en el trono de tu reino eres bendito. 

Bendito eres, sentado sobre querubines, * 

      alabado y exaltado sobre todo para siempre. 

Bendito tú, que sondeas los abismos; * 

      en la bóveda celeste eres bendito. 

Bendito tú: Padre, Hijo y Espíritu Santo, * 

      alabado y exaltado sobre todo para siempre. 

 

 

mis ojos al Rey, al Señor todopoderoso; yo, que soy un hombre 

de labios impuros y vivo en medio de un pueblo de labios impu-

ros.»  En ese momento uno de aquellos seres como de fuego vo-

ló hacia mí. Con unas tenazas sostenía una brasa que había to-

mado de encima del altar, y tocándome con ella la boca, me di-

jo:  «Mira, esta brasa ha tocado tus labios. Tu maldad te ha sido 

quitada, tus culpas te han sido perdonadas.»  Entonces oí la voz 

del Señor, que decía: «¿A quién voy a enviar? ¿Quién será nues-

tro mensajero?» Yo respondí: «Aquí estoy yo, envíame a 

mí.»      
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Segunda Lectura                               Romanos 8:12-17  

Así pues, hermanos, tenemos una obligación, pero no es la de 

vivir según las inclinaciones de la naturaleza débil. Porque si viv-

en ustedes conforme a tales inclinaciones, morirán; pero si por 

medio del Espíritu hacen ustedes morir esas inclinaciones, vi-

virán.  Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, son hi-

jos de Dios. Pues ustedes no han recibido un espíritu de esclavi-

tud que los lleve otra vez a tener miedo, sino el Espíritu que los 

hace hijos de Dios. Por este Espíritu nos dirigimos a Dios, dicien-

do: «¡Abbá! ¡Padre!»  Y este mismo Espíritu se une a nuestro 

espíritu para dar testimonio de que ya somos hijos de Dios. Y 

puesto que somos sus hijos, también tendremos parte en la her-

encia que Dios nos ha prometido, la cual compartiremos con 

Cristo, puesto que sufrimos con él para estar también con él en 

su gloria.      

Evangelio                                    Juan 3:1-17 

Había un fariseo llamado Nicodemo, que era un hombre im-

portante entre los judíos. Éste fue de noche a visitar a Jesús, y 

le dijo: —Maestro, sabemos que Dios te ha enviado a enseñar-

nos, porque nadie podría hacer los milagros que tú haces, si Di-

os no estuviera con él. Jesús le dijo: —Te aseguro que el que no 

nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios. Nicodemo le 

preguntó: —¿Y cómo puede uno nacer cuando ya es viejo?  


